
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.      
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Ven, ven, Señor, no tardes; 

ven, ven, que te esperamos. 

Ven, ven, Señor, no tardes; 

ven pronto, Señor.

El mundo muere de frío, 

el alma perdió el calor, 

los hombres no son hermanos, 

el mundo no tiene amor.

Envuelto en sombría noche 

el mundo sin paz no ve; 

buscando va una esperanza; 

buscando, Señor, tu fe.

Al mundo le falta vida, 

al mundo le falta luz, 

al mundo le falta el cielo, 

al mundo le faltas Tú.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Mateo                                                                                     Mt 11,2-11

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, mandó a sus discí-
pulos a preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?» Jesús les
respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los cojos
andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan y los pobres
son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de mí!» 

Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el
desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con
lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver
a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: "Yo envío a mi
mensajero delante de ti, el cual preparará el camino ante ti." En verdad os digo que no ha
nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque el más pequeño en el reino
de los cielos es más grande que él.»



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la carta encíclica del Papa Benedicto XVI, Spe Salvi (36-37)

Al igual que el obrar, también el sufrimiento forma parte de la existencia humana. Éste se
deriva, por una parte, de nuestra finitud y, por otra, de la gran cantidad de culpas acu-
muladas a lo largo de la historia, y que crece de modo incesante también en el presente.
Conviene ciertamente hacer todo lo posible para disminuir el sufrimiento; impedir cuanto
se pueda el sufrimiento de los inocentes; aliviar los dolores y ayudar a superar las dolen-
cias psíquicas. Todos estos son deberes tanto de la justicia como del amor y forman parte
de las exigencias fundamentales de la existencia cristiana y de toda vida realmente hu-
mana. En la lucha contra el dolor físico se han hecho grandes progresos, aunque en las úl-
timas décadas ha aumentado el sufrimiento de los inocentes y también las dolencias
psíquicas. Es cierto que debemos hacer todo lo posible para superar el sufrimiento, pero
extirparlo del mundo por completo no está en nuestras manos, simplemente porque no
podemos desprendernos de nuestra limitación, y porque ninguno de nosotros es capaz
de eliminar el poder del mal, de la culpa, que –lo vemos– es una fuente continua de su-
frimiento. Esto sólo podría hacerlo Dios: y sólo un Dios que, haciéndose hombre, entrase
personalmente en la historia y sufriese en ella. Nosotros sabemos que este Dios existe y

4. Canto

Éste es el tiempo en que llegas,

Esposo, tan de repente,

que invitas a los que velan

y olvidas a los que duermen.

Salen cantando a tu encuentro

doncellas con ramos verdes

y lámparas que guardaron

copioso y claro el aceite.

¡Cómo golpean las necias

las puertas de tu banquete!

¡Y cómo lloran a oscuras

los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta,

Esposo, por si vinieres,

y está el corazón velando, 

mientras los ojos se duermen. 

Danos un puesto a tu mesa,

Amor que a la noche vienes,

antes que la noche acabe 

y que la puerta se cierre.

3. Oración en silencio



Roguemos, amados hermanos, a Jesucristo, que nos salvó de la tiniebla de nuestros peca-
dos y con humildad invoquémosle diciendo:
Ven, Señor Jesús

- Congrega, Señor, a todos los pueblos de la tierra y establece con todos tu alianza eterna.

- Cordero de Dios, que viniste para quitar el pecado del mundo, purifícanos de nuestras fal-
tas y pecados.

- Tú que viniste a salvar lo que se había perdido, ven de nuevo para que no perezcan los
que salvaste.

- Cuando vengas, danos parte en tu gozo eterno, pues ya desde ahora en ti hemos puesto
nuestra fe.

- Tú que has de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, recibe, entre tus elegidos, a nues-
tros hermanos difuntos.

Padre nuestro

Señor Jesucristo, 
creemos que has de venir como juez,
a ti que, hace ya tiempo,
en la primera venida de tu gloria,
te dignaste venir en humildad a causa de nuestros pecados;

7. Preces

6. Oración en silencio

que, por tanto, este poder que « quita el pecado del mundo » (Jn 1,29) está presente en
el mundo. Con la fe en la existencia de este poder ha surgido en la historia la esperanza
de la salvación del mundo. Pero se trata precisamente de esperanza y no aún de cumpli-
miento; esperanza que nos da el valor para ponernos de la parte del bien aun cuando pa-
rece que ya no hay esperanza, y conscientes además de que, viendo el desarrollo de la
historia tal como se manifiesta externamente, el poder de la culpa permanece como una
presencia terrible, incluso para el futuro.
Volvamos a nuestro tema. Podemos tratar de limitar el sufrimiento, luchar contra él, pero
no podemos suprimirlo. Precisamente cuando los hombres, intentando evitar toda do-
lencia, tratan de alejarse de todo lo que podría significar aflicción, cuando quieren aho-
rrarse la fatiga y el dolor de la verdad, del amor y del bien, caen en una vida vacía en la que
quizás ya no existe el dolor, pero en la que la oscura sensación de la falta de sentido y de
la soledad es mucho mayor aún. Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y
huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar
en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con amor infinito.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Virgen del Adviento, esperanza nuestra, 
de Jesús la aurora, del cielo la puerta.

Señor Jesucristo, 
al celebrar los sagrados misterios de tu adviento,
humildemente te dirigimos nuestras preces,
para que, a quienes redimiste
en la encarnación de tu primera venida,
los corones de gloria en tu segunda aparición.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia. 

te pedimos, que,
cuando llegue la segunda venida de tu clemencia,
una vez perdonados los pecados,
hagas escribir nuestros nombres
junto con los de los santos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R/. Amén.


